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Los refranes, en tanto que síntesis de la sabiduría popular, constituyen uno de los elementos esenciales de nuestro patrimonio cultural. Uno de estos refranes sostiene que “nunca llueve a gusto de todos”, lo cual suele ser cierto en la mayoría de los casos, y especialmente en el terreno económico.
El refrán viene a cuento de las reformas propuestas en la interpretación del Pacto de Estabilidad y Crecimiento (PEC). Aunque era evidente que, tras el flagrante incumplimiento de sus directrices por parte de grandes países como Alemania, Francia e Italia, el Pacto estaba tocado de ala, ahora que la Comisión Europea y, en particular, el comisario Almunia, han tomado cartas en el asunto, parece que hay muchas personas (expertos y no expertos) partidarias de dejar el Pacto tal y como está.

Considero, sin embargo, que ésta es la peor de las opciones posibles, dada la incapacidad de las instituciones europeas para sancionar, de forma efectiva, a los incumplidores del PEC. Éste, hoy por hoy, tiene poca o nula credibilidad en los mercados, por lo que su reforma se me antoja absolutamente imprescindible.

Además, las líneas de reforma esbozadas –que van en el sentido de flexibilizarlo- son, en mi opinión, muy razonables. Redefinir el concepto de “recesión severa”, ampliar el periodo de ajuste para corregir déficit excesivos, diferenciar fiscalmente entre países en función de la magnitud de su deuda pública (como porcentaje del PIB) o de su grado de implicación en reformas estructurales, parecen ser, entre otras, medidas acertadas. Soy de la opinión, por lo tanto, de que deberían ser asumidas por los socios comunitarios sin mayores aspavientos.
Por eso, aunque es verdad que “nunca llueve a gusto de todos”, y que hay partidarios de la defensa a ultranza de la ortodoxia, deberíamos ser más comprensivos con las propuestas de reforma del Pacto, sobre todo sabiendo, como sabemos, que mantenerlo inalterado es mantenerlo inoperante. Creo que fue un torero famoso, apodado El Guerra, el que pronunció aquella frase tan manida de que “lo que no puede ser no puede ser y, además, es imposible”. Pues bien, aunque a todos nos habría gustado que el PEC se hubiera cumplido de forma estricta, lo cierto es que no ha sido así y que, visto lo visto, su reforma es la mejor alternativa: hemos de convenir, por lo tanto, que vale más un PEC flexible, pero aceptable por todos, que uno rígido pero inasumible, en la práctica, por muchos.  
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